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E
l principio de 2021 se presen-
ta complicado. Por una parte, 
dejamos atrás un año terrible, 

el año de la pandemia de la Covid, 
que tan enormes cicatrices econó-
micas y sociales ha dejado. Por otra, 
esperamos que este año sea infinita-
mente mejor que el anterior gracias 
a las nuevas vacunas desarrolladas, 
que marcan el principio del fin de la 
pandemia. Una vez más, el progreso 
tecnológico ha venido a dar esperan-
za a una humanidad acorralada por 
la naturaleza. Es eso precisamente lo 
que engrandece al hombre: su capa-
cidad de inventar y utilizar herra-
mientas, sean estas meras lanzas de 
piedra o sofisticados programas in-
formáticos. 

De hecho, la tecnología no sólo 
permite vislumbrar el fin de la pan-
demia, sino que ha contribuido a mi-
nimizar su impacto. Y no sólo me re-
fiero al comercio electrónico de bie-
nes, sino a la provisión de servicios 
mediante canales telemáticos. En el 
caso de los bancos, aunque estos 
permanecieron abiertos en todo 
momento, como servicio esencial 
que son, los clientes pudieron ope-
rar mediante las aplicaciones digita-
les con plena normalidad, veinticua-
tro horas al día, los siete días de la se-
mana. Y la prevalencia de los servi-
cios telemáticos ha permitido tam-
bién teletrabajar a amplios espectros 
de la población, proseguir con la 
educación de nuestros jóvenes y 
mantener abiertos los vínculos fami-
liares y de amistad en el seno de 
nuestras comunidades. 

A pesar de este papel salvador del 
progreso tecnológico, se está produ-
ciendo un resurgir de visiones es-
cépticas acerca de la función de la 
tecnología que podemos calificar co-
mo neoludismos. Dos pueden ser los 
orígenes de esta corriente de opi-
nión. Por un lado, está el sentimiento 
melancólico que nos hace añorar un 

pasado que siempre parece mejor. 
Ese sentimiento explicaría, por 
ejemplo, por qué los teclados virtua-
les de nuestros dispositivos electró-
nicos imitan el sonido de las máqui-
nas de escribir de antaño. Por otro 
lado –y este argumento es aún más 
relevante–, el estilo de vida de las so-
ciedades modernas provoca un cier-
to o gran rechazo porque no sólo es-
tá en el origen de procesos como la 
zoonosis de la Covid, el VIH, el zika 
o el ébola, sino que lo está en tam-
bién en un cambio climático de con-
secuencias imprevisibles para la hu-
manidad. 

Aunque se puede entender, e in-
cluso compartir, esa reacción en 
contra de las consecuencias de nues-
tro estilo de vida actual, sería un cra-
so error que la necesidad de enmen-
dar esos efectos conlleve ineludible-
mente un rechazo del progreso tec-
nológico. Al contrario, la única for-
ma por la que podemos transformar 
nuestras sociedades y economías es 
precisamente mediante el respaldo 
de la tecnología, del avance científi-
co, que permite no sólo innovadoras 

vacunas contra enfermedades 
emergentes sino también luchar de 
manera más eficaz contra el cambio 
climático mediante nuevas formas 
de generar energía de forma limpia y 
sostenible. El progreso técnico, y su 
adecuada utilización, es sin duda la 
respuesta a los grandes desafíos del 
mundo. 

Por todo ello, no podemos que-
darnos atrás. Como sociedad, por-
que sin el avance técnico no podre-
mos responder eficazmente a los de-
safíos planteados en el medio plazo. 
No es casualidad que el plan de recu-
peración europeo, que sienta los pi-
lares de la economía europea del fu-
turo, se centre en la revolución me-
dioambiental y la transformación di-
gital. 

Como empresas, porque si quere-
mos no ya ser rentables, sino sobre-
vivir, tenemos que asumir esa revo-

lución. Pensemos en el sector banca-
rio, ¿alguien cree de verdad que una 
entidad podría perdurar sin una 
aplicación digital que permita a los 
clientes operar en un entorno 24/7? 
No, claro que no: al fin y al cabo, el 
desarrollo de los canales digitales ha 
venido impuesto por nuestros clien-
tes que querían operar de una mane-
ra más sencilla, eficiente y continua-
da en el tiempo. De hecho, el confi-
namiento ha acelerado el uso de esos 
canales digitales por parte de nues-
tros clientes de manera exponencial.  

En el ámbito de los ciudadanos, 
este proceso de transformación exi-
ge un aprendizaje y puesta al día de-
safiante. Nadie, sin embargo, se pue-
de quedar atrás porque eso afectaría 
no sólo a las oportunidades de en-
contrar trabajo sino a la misma reali-
zación personal, esto es, a la posibili-
dad de aprender, acceder a la infor-
mación y relacionarse. Esto requiere 
de un gran esfuerzo de adaptación 
por parte de todos, ciudadanos, em-
presas y sector público. Estos tres 
ámbitos tienen que compartir la res-
ponsabilidad de que la educación en 

la tecnología y la provisión de servi-
cios digitales, a través de una banda 
ancha de internet, sea accesible para 
todos los ciudadanos, en sentido físi-
co y económico, no importa donde 
vivan o qué edad tengan. Nadie pue-
de quedar atrás porque no disponga 
de medios y conocimientos. Si al-
guien utiliza una máquina de escri-
bir, que sea porque así lo desea, no 
porque carezca de un ordenador o 
no sepa utilizar un procesador de 
texto. 

Debemos pensar, además, en có-
mo preservar el contacto personal 
en el frío mundo digital. En nuestro 
sector, ese papel lo juegan los em-
pleados bancarios, que siguen dan-
do al cliente ese servicio personal, 
cercano y a medida que tanto se 
echa de menos cuando la oficina 
bancaria se traslada unos metros 
más lejos o cierra sus puertas. Pese a 
esta labor callada e imprescindible 
de los empleados bancarios, estos 
han sido siempre los grandes olvida-
dos, y en particular lo han sido aho-
ra, durante la crisis sanitaria. En lo 
peor de la pandemia, ellos estaban 
allí, al frente de las sucursales, aten-
diendo a los clientes, a los particula-
res y al más de medio millón de em-
presas que se quedaron sin liquidez 
cuando tuvieron que cerrar sus 
puertas. Sin embargo, resulta dolo-
roso no escuchar ni una palabra de 
agradecimiento, ni una mención 
cuando se cita a los numerosos co-
lectivos de trabajadores que nos 
atendieron durante el confinamien-
to y siguen haciéndolo. 

En definitiva, aunque podamos 
entender las resistencias de estos 
nuevo luditas, como sociedades, em-
presas y personas, nuestro futuro 
depende del buen uso de las oportu-
nidades que nos ofrece el progreso 
tecnológico. Esa es la apuesta que 
hace el sector bancario: utilizar la 
tecnología para proveer a nuestros 
clientes y a la sociedad de servicios 
financieros más eficientes, accesi-
bles y baratos. Y es, nos guste o no, la 
única apuesta posible.

Neoludismos bancarios

Presidente de la Asociación  
Española de Banca

José María Roldán

W
arren Sánchez, el hombre 
que tiene todas las res-
puestas, probó una vez 

más su talento a la hora de dispensar 
las vacunas. Los primeros en recibir-
las fueron una señora mayor y un 
profesional de una residencia de an-
cianos. El hecho fue ampliamente fo-
tografiado, sin que nadie aplaudiera a 
Warren y a sus secuaces por su obra 
maestra de la propaganda política. 
Esa maniobra quedó oscurecida por 

otros debates y confusiones, fruto de 
intenciones variopintas, pero que 
empalidecen frente al hecho crucial 
de que las autoridades se ocupaban 
de proteger a los ancianos.  

Bienintencionado fue el Papa, que 
pidió, como muchos otros, “vacunas 
para todos”, y promover la coopera-
ción y no la competencia: “No puedo 
ponerme a mí mismo por delante de 
los demás, colocando las leyes del 
mercado y de las patentes por enci-
ma de las leyes del amor y de la salud 
de la humanidad”. Estoy lejos de con-
siderar a Francisco como un socialis-
ta vulgar (p. ej. https://bit.ly/2LdO-
YZg), pero la propiedad privada y los 
contratos en la competencia del mer-

cado aseguran a la humanidad una 
amplia provisión de bienes y servi-
cios de todo tipo, mientras que su 
quebrantamiento no constituye una 
muestra de amor a la humanidad y a 
su salud.  

Si perdemos de vista esta realidad, 
podemos degradar la argumentación 
hasta la del diputado anticapitalista 
andaluz, José Ignacio García: “Hoy 
es un gran día: la vacuna no se vende, 
la vacuna se distribuye. Porque cuan-

do las cosas se han puesto realmente 
jodidas hemos visto que el Libre 
Mercado no funciona”. Como si ven-
der fuera malo, como si suprimiendo 
el mercado libre las cosas funciona-
ran bien. La intoxicación adquiere 
ocasionalmente visos pretendida-
mente técnicos, como el afirmar que 
la vacuna es “un bien público global”, 
con lo que se pretende concluir que 
el único papel que ha de contar es el 
de la política, y no el de la sociedad ci-
vil. 

Pero, hablando de política, volva-
mos a la imagen maravillosa de la se-
ñora y la vacuna. Lo notable del caso 
es que nadie pareció percibir que ha-
bía allí algo raro. Lo que había no era 

la sociedad, ni el mercado, ni los bie-
nes privados, sino la intervención pú-
blica a gran escala, que es la realidad 
de nuestro mundo, realidad acentua-
da aún más a raíz de la pandemia. 

Warren Sánchez apareció como el 
líder benévolo que cuida de los ancia-
nos. Él. Warren. Precisamente el que 
dirigió un Gobierno que discriminó a 
los ancianos, que fueron excluidos de 
hospitales, UCI y respiradores mecá-
nicos. El que marginó a las residen-
cias de mayores, y a sus profesiona-
les, entre los que la pandemia hizo, 
por consiguiente, estragos. Allí esta-
ba, simulando ser su principal 
bienhechor. Era el día de los Santos 
Inocentes. 

Vacunas Warren

Carlos Rodríguez 
 Braun

Los bancos utilizan la 
tecnología para dar 
servicios más eficientes, 
accesibles y baratos
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